
Ei destino de los grandes conquistadores ha sido siempre
amargo, y su fin no pocas veces sangriento: cuando una causa
no tiene mas razón que la artillería ó ia fuerza, se hace odiosa

España fué para Napoleón ío que las Termopilas para ios
Persas, lo que el Auseba para los hijos de Islam.

Ei vencedor de Marengo y de Austerliz, efhéroe del Cairov las Pirámides, el que habia paseado triunfante sus estandar-
tes y sus escuadrones por todo ei continente, llegando á Jaspuertas del Asia envilecida para amenazóla, v atravesado elMar Negro para clavar la bandera de la flor de lis sobre las tor-res orgullosas de Moscou y San Petesburgo, se halló detenidoen mitad desu carrera por un pueble que no contaba con masrecursos que su patriotismo, por un pueblo trabajado hondamen-
te por las desgracias intestinas que sobre él habíanpesado;

El baluarte firmísimo de la independencia española fué ej.amor de la patria, profundamente encarnado en el corazón de
nuestros mayores que se apresuraron á servirla de escudo v
salvaguardia tan pronto como !os estrangeros quisieron atacar
su integridad: un pueblo sin ejército, sin hacienda, sin ele-
mento alguno para resistir aquel torrente desvastador, se pre-
sentó ea campaña confiado en sus propias fuerzas, y enardeci-
do por su patriotismo, nos legó la gloria de Bailen, Zaragoza y
Talavera, gloria que sirvió de funesto precursor á la derrotad©
Walerloo, y á la tremenda expiación que halló término fatal so-
bre las rocas de Santa Elena.

Todos los anos viste Madrid de luto el dia de esta gloriosa
conmemoración, que nos trae ala memoria una denuestrasmasbrillantes tradiciones, una. de esas páginas inmortales que debenescribirse con letras de oro en la historia política de los pueblos.
¿A. quien no arranca lágrimas en este dia el espectáculo gran-
dioso que se ofreee en lacaprlal de España,. contemplando Jafúnebre comitiva que acude á- saludar el hermoso cenotafiodonde descansan las cenizas de aqueifos valientes patriotas qae
se inmolaron en aras de ia independencia nacional?La luchade 18O8 representa para nosotros todo tmpoemade
heroísmo, y servirá de eterno testimonio á las generaciones ve-nideras: un pueblo que se levanta en masa para defender su na-cionalidad, amenazada por otra nacionalidad mas fuerte, es unangura grande; pero un pueblo que se levanta para contrarestaraun colosoque arrastra en pos de sí una falange numerosa denacionalidades esclavas, es una .figura sublime que no tiene ri--val en la historia.

Medio siglo ha trascurrido desde aquella epopeya sangrien-
ta; pero en el corazón español no se han extinguido aun los re-cuerdos de un drama, cuyas páginas fueron trazadas con el sa-ble de aquel corso gtganté, nuevo Titán para cuva ambiciónno había espacio suficiente en la esfera del mundo," nuevo Ale-jandro, nuevo Julio César-y nuevo Carlos I, en euya mente ger-
minaba el delirio de la soberanía universal.
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Alosquesonsuscritoresdela primera edi-
ción del Madrileño que acojan este pensamien-
to, se les dará todo lo publicado de la bellí-
sima novela, luisa de Yalflorido que continuará
insertando el periódico,-segunda edición del
Madrileño que se reparte en Madrid los jueves.

No menos llamárnosla atención hacia
la compañía para el juego de lotería en to-
dos los sorteos, por la gran economía del
desembolso, y por la gran probabilidad de
premios que puede tener dicha empresa,

Nuestros suscritores pueden damos sus
órdenes para servirlos desde el primer nú-
mero de la edición económica que dejamos
anunciada.
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Llamárnosla atención de nuestros sus-

critores, hacia el prospectó de la edición ecol
nómicá del Madrileño que insertamos en la
cubierta del semanario. Por solo nueve rea-
les cada trimestre tienen un nuevo periódi-
co que les pone al alcance de todas las no-
ticias nacionales y estraujeras, opción á una
porción de regalos mensuales y trimestrales |
de alguna importancia, y por ultimo, á un
regalo extraordinario de la susíitueioa Je aa jó-
\m del servicio de las anuas á ocho .mil reales en
metálieo; ventajas de tal importancia ypor
precio tan insignificante, pocos pueden lle-
varla á cabo.

\u25a0

Ifppl :

: '•-í-'^'ZSf' lL vierDes ü!tirao ha tenido Iuga!-* como de
•'^s^tH^^S;'- costumbre la solemnidadcÍYico-religiosa con
que la nacioo Española tributa honores fúnebres á los mártires
de su independencia.



Si se analiza la causa de su decadencia, se encontrará fácil-
mente que radica en la degeneración de su patriotismo, en so
nulidad completa ó éa su muerte prematura. Ciertamente: el
amor de la patria no es la exaltación que se despierta en el pe-
cho un dia de motin y de barricadas: el amor de la patria no
siempre inspira esas rapsodias empapadas de sangre que con-
cluyen á manos del verdugo porque atenían contra los po-eres
legítimos, y engendran conflagraciones intestinas, cataclismos
sociales de los que brotan luchas fratricidas: el amor de la pa-
tria es el grito que retumna en los dias del peligro, es el eco
del honor que salva á las naciones del conflicto que las amenaza
cuando el vandalismo comete agresiones barbaras, es un eco
santo ynoble que levanta un baluarte de cada hogar y forma de
cada pecho un muro inespugnable.

La caída de las dominaciones mas vastas, y la de las monar-
quías mas poderosas, no ha reconocido otro origen que la falta
del patriotismo. ¿Qué memoria nos resta de Mentís, Babilonia,.
Cártago, Alejandría, Tiroy otras nacionalidades de los tiempos
heroicos? ¿Dónde está la antigua Roma, dónde Atenas, dónde
los imperios de los ostrogodos y de los hérulos, dónde las gran-
des nacionalidades del Oriente? ¿Qué es boy la Turquía, qué la
Polonia, qué la Ungría? '

El amor de la patria es el arma mas poderosa con que pue-
de contar un pueblo para sostener su independencia: por él han"
realizado las naciones el imposible en la esfera del bien, y sin
él se han desplomado sobre abismos sin fondo, curapliendotaí
vez esas leyes providenciales de la historia, cuya causa es inde-
pendiente de la lógica.

Cuántas lágrimas no costaría al mundo el engrandecimiento
de aquella Roma que no concedía privilegios fuera de su recia-
to, qne decretaba radiante de orgullo la servidumbre de Oriente
y de Occidente, mientras. se entregaba como una ramera envi-
lecida en brazos de todas las abominaciones de la disolución,,
asentando como una verdad indestructible que todo hombre que
no fuera romano era una cosa que se podía sacar á pública so-
basta en el mercado, que se podían confiscar almas como se
confiscan muebles á fin de conservar la salud de la república?

¿Dónde hay figura mas triste que la que presenta un pue-
blo quena perdido su nacionalidad? Desde la barbarie estreñía
hasta la civilización en su apoteosis, la muerte de una naciona-
lidad ofrece elegías desgarradoras: un pueblo á quien le despo-
jan de su patria es üa ca-láver galvanizado que se mueye so-
bre un haz de tradiciones despedazadas, sóbrela triste reliquia,
del derecho inerme, sojuzgado por el férreobrazode la dictadura.'

en nna hora cien epopeyas de heroísmo y de abnegación, reac-
cienes maravillosas que no se pueden bendecir bastante con to-
do e! fuego del entusiasmo y del agradecimiento? v

¡yconcluye por ahogarse entre arroyos de sangré.
El conquistadores el ser que con mayores motivos no se

pnede creer jamás seguro en el terreno que pisa: su vida depen-
de de la traición y de la alevosia: dueño de todo un mundo no
encuentra seis palmos de tierra para descansar.

Alejandro abandonado de todos y muriendo de intemperan-
cia en Babilonia, César muriendo á puñaladas, Annibal despre-.
dado por la república de Cartago, Carlos í ciñéndose la cogulla
en «n monasterio, y Napoleón expirando de tedio bajo la pre-
sión de cuatro centinelas ingleses, son ejemplos palmarios de.la
rapidez con que se desciende de las mayores elevaciones; cuando
estas no son legítimas, cuando no se fundamentan sobre ¡a base
indestructible del derecho. Escasos beneficios han reportado
¡siempre á la humanidad esas conquistas brillantísimas que se
han cimentado sobre nacionalidades desgarradas bajo el cuchillo
opresor de la fuerza: el convencimientoque se lleva con el .ai-
Tango no puede hacer mas prosélitos que siervos degradados ó
míseros parias.: Napoleón I intentó dar nuevas formas, al mapa
de Europa, trazó confederaciones á su placer con la punta de su.
espada, y cayó derrocado, oprimido bajo el peso de los gritos de

pueblos que habia sojuzgado: toda la gloria de estas celebri-
dades guerreras ha costado siempre al mundo cuatro ó seis mi-
llones de hecatombes humanas inmoladas á su grandeza: es una
gloria tristísima que por una de esas antítesis tan frecuentes en
=eí mundo social, nos disponemos á inmortalizar en estatua,
mientras la virtud de otras celebridades mas modestas nos ins-
pira un desden profundo.

napoleón Iencontró en el pueblo español la primera resis-
tencia que mas larde debía servir de ejemplo á otras naciona-.
lidades esclavas y desalumbradas por la fortuna de tan radiante
meteoro: los descendientes de aquellos héroes de Clavijo y Cala-
táñazor, de las Navas y de los campos Catalaunicos, los descen-
dientes de aquellos antiguos paladines de la independencia de
la patria entre cuyos nombres se encuentran los de Viriato, Pe-
layo, el Cid, Fernando ííí el Santo, Isabel í y Gonzalo de Cór-
doba, no reciben jamás el yugo de los estraños sin defenderse, y
he aquí que cuando aquel grande hombre pensaba encontrar un
pueblo de rebañes, de esclavos inermes, que se asustarían al ru-
inor de las cadenas, y se desbandarian á la vista de sus formi-
dables batallones, se encontró con un pueblo lleno de vida y de
Ideas de independencia, de un pueblo que nunca se olvida de la
gloria de Sagun'.o, de Numancia y de Tarifa, de un pueblo ému-
lo de Esparta, que se dispuso a morir sobre su escudo antes que
tendirse al capricho del vencedor.

¿Y quién obró este milagro portentoso?
El amor de la patria ¡la patria! la patria! nombre venerando

que en todos los idiomas resuena mágicamente en el corazón
del hombre: nombre dulcísimo cuyos acordes hieren siempre al-
guna fibra delicada del a'ma: nombre que encierra un poema de
memorias santas para todo corazón generoso y bien nacido.

El amor de la patria es una ley moral y física de ia natura-
leza ¿Qué es la patria?
: Oh! nuestra patria es el cielo que nos vio nacer, los pájaros

•que regalaron nuestra cuna con sus gorjeos melodiosos, las ño-
res que nos dieron aromas en la. infancia, ¡a casa que nos abrigó
íbajosurúsíico lecho, nuestra madre, nuestra familia, los hom-ares que hablan nuestro idioma y se rigen por las mismas le-
yes, las tumba- donde reposan las cenizas de nuestros mavores
mayores, ia reikir>n que nos inspiró ?-: : ntimientos v virtudes...
Ah! la patria!... ¿cómo enumerar ios elementos qué laconsitli-
-yen si son tan numerosos Corno las fibras delicadas de nuestrocorazón? Cómo definir osla palabra santa, cuyo celestial sonidonos produce emociones tan benéficas que éi solo ha engendrado •

Sí: cuando nos acerquemos á ese glorioso monumento lle-
vando á nuestros'hijos déla mano, debemos despojarnos la
cabeza y decirles con lágrimas de veneración:—«Esa mortaja

. --

Tal fué el patriotismo de nuestros mayores, tal el que inau-
guró la página gloriosa de la independencia, patriotismo dotado
degran verdad y superior sublimidad que debemos conservar
como una tradición sagrada, como uní hermosa herencia que
no podríamos menoscabar sin cometer un espantoso sacrilegio.

Por eso aquella exigua dominación estranjera no- fué mas
que un pobre simulacro: por eso .Napoleón, a pesar de su talla
colosal, cayó desplomado como cedro añoso que derriba el hura-
can: por eso ese grandioso cenotaíio que el entusiasmo es-pañol
ha levantado á la memoria de los ilustresmártiresdel 2 demayo
de 1808, servirá de eterna protesta contra toda dominación
estranjera, si vuelve á llegar un dia en que nuestra nacionali-
dad se vea amenazada.
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despuntar la aurora de un hermoso dia del mes de Fe-
atracó en el muelle de la ciudad de Málaga un vapor de

i, eu cuyo palo mayor ondeábala bandera española.
i gentío inmeuso llenaba la playa á pesar dé lo intempes-

tivo de la hora: los cielos aparecían diáfanos y serenos como
una laguna azul recamada de ópalo y oro, tras de cuyo límpido
espejo parecía brillar la dulce mirada de Dios. Era uno de esos
dias magníficos que bajo el cielo de Andalucía parecen convi-
dar al. hombrea disfrutar de los placeres'mas inefables. -

La muchedumbre que poblaba el puerto saludó con un grito
espontáneo de admiración y de cariño el pabellón español, qoe
ondeaba á merced de la brisa de la mañana, sobre el asta-ban-
dera de la fragrta de guerra; aquella fragata, conducía los he-
ridos de la batallt del 4 de febrero; y la población entera salía
árecibirlos para llevarlos en.triunfó á los hospitales y alas
casas particulares: . .:-\u25a0 /i \u25a0 '\u25a0\u25a0\u25a0 '-r-i-y-húf

Mientras que en las cal'es de la buena ciudad de' Málaga,
de esa deidad blanca y seductora acariciada por la oh- aibo-
azul del Mediterráneo, mientras que en las calles repetimos
continuaba el entusiasmo entre los habitantes que ssguianlrás-
porlando heridos; en el hosptiai de la Merced sucedía una esce-
na que merece consignarse aquí. . \u25a0:,_-. -.-\u25a0-\u25a0. \u25a0>\u25a0. \u25a0\u25a0\u25a0.

Arrodillada ante una imagen déla virgen de los Dolores de
láiglesia del hospital, aparecía una mujer abstraiciaen el esta-
sis divino de la oí ación: vestía el hu iide y bendito, saval de
hermana delamrUlad, ese ropage. cuya -hermosura moral no
tiene comparación eon nada de lo terresi*; e: ese vestido santo
y superior, mas bello -pie los Urjo-* je !as pederás, ese hábito

Sabido.es que el caráeter andaluz es generoso hasta una
sublimidad indefinida; por eso es la tierra mas bella del mundo,,
la mas hospitalaria y la mas generosa. "'\u25a0"

Pero en esta ocasión el entusiasmo rayaba en él frenesí:
ancianos, niños, mujeres de todas clases y condiciones habían
acudido allí para enton r himnos de bendición en loor de aque-
llos mártires inmolados en el altar de las glorias españolas: los
empleados de sanidad.sin hacer caso de sus gerarqulas, condu-
cían en. sus brazos las camillas de. los heridos:.los particulares
se despropiaban de.sus coches, en una palabra, jamás el santa
amor de la patria -¿fea, producido tanto heroísmo, tanta ábher
gacíon como en aquélla ocasión.

Cien escenas tiernas y patéticas sé ofrecían por todas' partes
á los. ojos.de los patricios que llenaban el tránsito délas calles':
algunas madres habían reconocido á sus hijos y no podían con-
tener un deseo de besar en público sus heridas: ia hermana
abrazaba al hermano: los aneianos bendecían con lagrimasen
los ojos, y los niños aplaudían con entusiasmo infantil.

Sobre todos los heridos. ninguno llamó tanto ia atención
como un joven conducido en una camilla por los empleados
de sanidad.: sus pocos años contrastaban admirablemente con
la-energía varonil de sus facciones: apenas le asomaba el bozo
sobre un cutis blanco y diáfano como la corola de la azucena:
llevaba la frente vendada y los ojos semi-abiertos; su mano
blanca y espiritual hubiera podido confundirse con la de una
mujer de belleza arietomtica.

Aquel joven era Antonio, y fué depositado en una sala' del
hospital déla Merced, donde Je acompañó la muchedumbre lo
mismo queá suscamaradas á compás de una ovación que de-
bió Henar de orenlloá aquellos héroesque habían añadido: nít
nuevo lustre alfloroh de las glorias de la patria, de esta patria
valiente y genero-a que se levantaba después de muchos años
de postración á manifestar al mundo-cuan grande es cuando se
inspira de.su heroísmo para hacer triunfar la*causas justas.'. Ah! sí; esla: tierra nohle y.feeunda jamás ha dejado do ofrér-
cer frutos de abnegación cuando ha sido-fertilizada convenien-
temente: la epopeya de África nos honrará eternamente álos
ojos de nuestros detractores v se inmortalizará en la historia.

VIL

Leandró Ángel Herrero.

¡CLOBIi A LOS HÉROES!

(El 2 de Mayo.)
I

Cantad, hijos de España, cantad, qué se dilate >
El pecho de entusiasmo; de gozo el corazón; V:
El mió á los recuerdos de nuestras glorias late
Con mas fuerza que nunca, por eso humilde vate
Entono con fé ciega, patriótica canción. V

Los siglos se suceden, los hombres, las naciones,
Desaparecen, cambian yvuelven sin cesar;
La gloria no perece... la historia los blasones.
Nos muestra de cien hijos de bravos corazones, '

Que vieron por la patria su sangre derramar.
II

¿Cuya.es la mano potente
Qué arrastrar quiere al Destino
Por el oculto camino .:.
Í)e su capricho y su ley?

¿Quién es el hombre indomable
Que se levanta gigante,
Y de.Oecidente á Levan te.
Pretende insano ser rey?

'*,\u25a0\u25a0- :'* .
¿Porqué hollar, quiere los pueblos?

¿Porqué subyugar naciones,
Y tremolar sus pendones .;..
Del uno al otro confín?

¿No habrá nadie que se atreva ,;
A variar su pensamiento?.
¿Logrará su loco intento? ...
¿No tendrá su audacia fia?

t

A vuestra gran lealtad.

;. : ¡Daoiz!. ¡Velarde! gloria
Os dio ja posteridad,

Loor eterno la historia :. ,

¡Salud, pues, hijos -valientes!..
Ya vuestro cuerpo murió,
Cubre el polvo vuestras frentes....
.{Pero vuestro nombre noli

Enrique Cbbállos Quntana.

lutadas piedras rodeada de fúnebres cipréées siry e de tum*
las cenizas de los héroes que se inmolaron por la- nación
s dias del peligro, que nos legaron sin mancha ía tradi-
de nuestras leyes y dé nuestros derechos: aquí se debe

", pero también se puede aprender, admirar y bendecir.
eálosla tierra liaeral "-'

mi

.:.->. <J



raciones.
Las mortificaciones qoe se :habia impuesto marchitaron com-pletamente la lozanía de.aquella¡criaturabrillantísima, nacidapara el bien y para la desgracia como otras nacen para el vicióy. para;la felicidad: sin.embárgo, aquella madre huérfana que

gemiaen silencio, parecía haberse divinizado mas por las vigiliasy la fiebre del quebranto: su voz era toda alma; v cuado des-
plegaba los labios parecía exhalar una melodía: éUella todoéraespíritu y por lo mismo se había trasíigurado, se habia converti-do en un ser sobrenatural, en un ser que no pertenecía al mundo
j Semejante á una de esas flores solitarias que se-encuentranaveces entre la árida tierra deí desierto, y que azotadas porel huracán entonan siempre una misma canción, triste y me-lancóucacomoel suspiro de un agonizante, Angela no tenia otro

Fnsamiento en su mente que ei de la memoria de su hijo, me-moria que hacia brotar de su pecho cien elegías mudas, cienecos sin nombre que solo brotan del bello corazón de una madre.
«JrfTf^Ji* loscielos^ la tierra, á la luna, alas
lo v n r

Medüerrá*e °; Per° \u25a0* Pftgunw no hallaban
SIP ? 1ST SU C°ra2ün era raorlificado P°r^ esosdolores que solo admiten á Dios por confidente.

La mañana de que hacemos mención se hallaba consagrada¿sus oraciones, cuando hirieron sus oídos los gritos de laque victoreaba á Io ? heridos; se levantó der!
Énso pecho se anidaba una alegría indefinible; pero rav'cochas veces había corrido á las salas poseída de aojelL santa

\u25a0\u25a0• •Así, siguiendo tan frrsl impulso
Del pasado las dichas busco ahora
Aunque al buscarlas el pesar me abromeIaunque la hiél miel corazón corrompa
Que ya oigo el alma que angustiada gime
¥ dentro de mi ser se agita v llora.

II.
ün tiempo de mi vida en los umbralesTendí la vista por la esfera toda

Y vi que me mostraban un camino
Matizado dó quier de frescas rosas,
Sentí el ambiente que que exhalaba puro
Perfuman lo mi sien su rico aroma,
Y la brisa aspiré, que blandamente
Mecia de los árboles las hojas.

(Se 'continuará.)
Ieanoko Ángel Herrero.

QUEJAS DEL AL&A.
Á MIBUEN A5HG0 ÉNRIQCB VICENTE DE REY.

--[Gracias/ gracias Dios mío!..,él>iye ¿un; su madre lesal-

Cayó desmayada sobré el pavimento y tos empleados acu-
dieron á socorrerla: el accidente terminó por fortuna á los pocos
minutos, y cuando se levantó esclamo con acento' radiante de
alegría.

amores.
esperanza, y nanea había encontrado en ellas al hijo de-sus

. Subjó ásu departamento y seentregó con afán á llenar sus
obligaciones auxiliando á los médicos en sus tareas, vderraman-
do el bálsamo de consuelo sobre el corazón de ios heridos.

Registró con ansiedad todas las camas; pero en ninguna de
ellas encontró á su hijo.,

A las cuatro de lá tarde se terminaron las curaciones, yen-
tonces acudió ala oficina del hospital y pidió el registro general
para reparar los nombres de los que habían ingresado aquel dia.

¡Cuál seria su sorpresa cuando en la primera página escrita
recientemente leyó la sigienle nota. -

encima.

—«Antonio N... voluntario de los tercios vascos... herido en
la frente de grvedad, sala 5. a, núm. 20.»^-

Angela lanzó un grito agudo y penetrante: el grito de una
madre que encuentra un hijo- á quien lloraba por muerto: un
grito de alegría que mata de repente ó quita veinte años de

vara.
Ysin atender á mas corrió hasta la sala tercera en basca de

la cara prenda de so corazón.

Yaque ella no era feliz se consagraba en cuerpo y alma ácontribuir á la dicha de los demás: criatura sublime y genero-sa, aparecía en este valle del' lianto como un genio tutelar con-sagrado a enjugar las lágrimas del infortunio: era una madre
cristiana pero su alma poseía toda Ja virtud v la grandeza dé«na mujer española.

-> A todos los empleados del establecimiento llamó la aten-
ción el fervor yla soberana grandeza con que Angela llenaba«os funciones: todos admiraban y compadecían Ja hermosura vel dolor de aquella pobre azucena agostada en la primavera de3a vida: todas las cabezas se inclinaban ante aquella frente pá-lida y hermosa donde se reflejaban todos los martirios, todaslas tortoras del alma, reprimidas por una sublime y dolorosaabnegación. Nadie, ignoraba que era una madre qué lloraba ypedia por un hijo á quien acaso no vería mas -en el mundo: to-dos veneraban á aquella sania cuyos ojos aparecían elevados alcielo constantemente como si en ellos existiera una poderosa
atracción que absorviera sas miradas: nadie podía rechazar áona madre desgraciada que habia entregado voluntariamente ála patria un.hijo regalado, que era luz de sus ojos, alegría desu anima,,perfume de su sangre áquien. tributaba cultos y adó-

¿e glorificación y de grandeza- cristiana, que sirve de cendalpara enjugar las lágrimas de la humanidad doliente. "

Aquella mujer era Angela-,. -.
¿Angela! verdadero angél de caridad, plantado allí por la

jnano de Dios para cobijar con sus alas nacaradas el horror y
«1 extrago de los dolores de los hombres.

Hacia algún tiempo que Angela estaba en Málaga, era una
madre huérfana que corría en pos de un hijo, inmolado en arasde la patria, y que no pudiéndole hallar, no pudiendó ofrecerle
toda la ternura reprimida que atesoraba su corazón, se habladecidido generosamente á servir allí de madre auna muche-
dumbre de hijos huérfanos que no tenían hacia donde volver la

Roto yá él lazó que rae unió á la vida,
Sin fé, ni amor;-áf encontrarse sola, ¿;
Mi alma triste, de su bien perdido"
El recuerdo cruel, dóqüier'evocá.
Que el hombre siempre por" desgracia suya.
Cuando su vista alo pasado-torna -
No contempla él dolor yel sufrimiento
Que en su gran parte á su pesar le forman.Sino mirando de la dicha, el prisma
Que se mostraba entonces de oro y josa
Ye con angustia disiparen breve; ~

Esos colores que el presente borra. "''\u25a0

"».

• c
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¿Ab! ¿porqué? ¿por que el velo misterioso

De la ilusión como antes ya. no roba
Esas escenas que soñé tan puras -
Esas mujeres qoe soñé tan otras? v
¿Porqué en mi corazón el germen puro
De puro amor, porque sentido brota,
Trataron de. borrar? ¿por qué. tan solo
La realidad ante mis ojos torna.

En los rayos del sol vivificante^.
Bebí la inspiración, y en la corola \u25a0

Be entreabiertos capullos';, fué libando
Como liba en la flor la mariposa..
En sueños via. entusiasmadoel mundo .
Girar en.paz. sin lucha ni zozobra.
Esto apenas mi alma comprendía, es-que
Esevil torbellino que le acosa
De pasiones,- de. pérfidos engaños
De ruin mentira y dé falaz lisonja.

¿Porqué de esas fantásticas quimeras
Que mi alma buscaba siempre ansiosa
De emoción y placer^ la imagen bella
Veo ¿despecho para siempre- rota?-

'-' ' :' ''•"\u25a0 -V.-- • - " \u25a0\u25a0'. ' y;. '\u25a0:- :-. •\u25a0•-. ..-•'.¡Por qué quimeras son 1 porque buscaba ..
De fugaz ilusión sólida:forma "'
Qoe al" quererla tocar se fué cual humo

.Que en el espacio por momentos flota? V'. --\u25a0 Enrique Ceballos x Quintana.-.

LECTURAS CIENTÍFICO-INDUSTRIALES

Entre las poblaciones de una misma nación, ha renacido unacomunicación íntima, una relación inmediata que era de ¡mpe-
ricsanecesidad.en la aU.ura.á que la sociedad.' se había colocado,
principalmente desde.que entró en g presente siglo. La. obradela civilización con todas sus instituciones,,con sus inventos,.co¿
.sn centro decullura y prosperidad, era una obra incompleta y
mutilada, porque mientras que tn las capitales se creaban nue-vos templos al saber, resonaba por todas partes el clamoreo delos oradores,, y la prensa se ábria cada vez. sendas nuevas por
donde estenderse y desarrollarse; las aldeas que son las que

constituyen la parte mas considerable de toda república,:se en-
contraban, petrificadas por la ignorancia, sujetas al mas ¿ora-
píeto aislamiento,, dormidas y .posliadás en medio del tumultodel mundo, a semejanza de esas islas s-clitarias, á quienes rodeael oleaje inmenso del .Océano, míenuas que en su seno solo-
reinan el silencio y ia calma de la muerte. "'Boy ya las aldeas, eWs leseas viviindas him^; ñas'levanta-das sobre las rocas ó < sccndíd&s entre las froi das de un Lo.-que
silvestre, ven acercarse á ellas una linea férrea, que Ja* ha de-
.enlazar con otras regiones &I<onftíd&: que les ha de abrirpaso ¿dilatados horizontes de rica, deespansiou, de magnifi-
cencias, -de encantos y bellezas. £j aldeano sencillo condenado
hasta la actualidad ¿vivir claAado á su vñieucia, á'.ínovtrs* en
el eslrecb'o círculo de sLsitislieas posesiones, "|.üdi a saludar al

sol al verle esparcir por el oriente las gasas de ¡íu auiikro ro-
paje, dirigirse después á la corte, á otra de de Jas fimieras po-
blaciones de su patria, y voher quizá al hogar querido antesque el astro á quien saludó en ¿u nacimiento ha\a urdido
al panteón del ocaso. Tañó sucederá lo qi.eno'háce 7

muchotiempepresentabá á ia vista uniamentable espectáculo. Aque-
lla' multitud de subditos que desconocían á su s soberano,
aquella masa popular siu.ninguna idea de lasle\es qué lari-

fnssroflSi "i ' ffH18ílern? á(luieü ®$&&\Podrá ilegar'faasta lospiés(Conümiaaon), del trono, hasta Jos depositarios de la ley, hasta la tribuna ora-los ierro-carriles nosolo han formado un todo coherente de 'tora/y adquirir todos aquellos concimientosóue lá mÜ&¿á*
los diversos centros industriales, no solo han dado un poderoso i &1 siglo reclama para el hembre social ': '& \u25a0 \&hír^Wimpulso al comercio, han movido lamano agrícola para.que todo : Aun pudiéramos llamar la atención de nuestra fM^'&!o esp o e, lodo lo cultive, y en ona palabra; ho soloelmundo ' otras diversas mS^^t^^^^^tí^material se ha'sentido impelido por tan eficaz ¿ravitacion hacía >in^,iv^!v ? $-r^^#»;4fe^ícá-
superior, mas grande,-mas.elevada, se ha notado yse nota cada

; Létim&Mi%I f $#ÍW$ &*$&•m °s fer
mas una .agitación genera,;, ¿rabien %S$£2$¡&

ideas ha ejercido «ú influencia este grandioso invento. -v mS^lF^^\^^^^^^n^)é'
Los viajes: se han hecho comunes; el hombre recorre el M^PlnSfllSS^SRS* k*W^Í&globo, con la ligereza de! ave quecomparte el tíempoS^

zonas de los continentes.antiguo- y moderno. Penetra en el n %K f " V S&SS* tn e! UDlve-^ *«&&q«e
terior de una populosa ciudad^ ¿ercá e^ ' "BbA»**W en; la Sanidad que saluda con jubila
tudia y bebe en la fuente de sus conocimientos, luego pasa alteatro,, a la academia, y círculos científicos, donde llegan

*£££? l0leC0£ gtíDÍ° y del la,eDlo: í«5aÍ llenode respeto, descubre su cabeza ante el monumento que eternizael cuerdo de un célebre personaje, ó ya se dirige llforo, á latribuna, a la cátedra, y oye con venerable atención las sáb as ylaminosas teorías de esta ilustrada época.
Otras veces recorre las desiertas soledades, se para ante elsublime panorama de laSiberia, ó penetra en la espe^um de o'hosqoes vírgenes de América, estudiando por todas panes 0¡secreto, de la naturaleza, de esegran espejo en que con an !toen e se ve fotografiada la verdad. En una palabra, el sáb o,de na ion en nación de pueblo en pueblo, va atesorando rico«nades en su inteligencia- y ei joven Ja despierta, la iluminay prepara para trabajos posteriores á que se ha de dedicardes.

inauguración.
Sinembargo de que.los ferro-carriles son de imeres comúnno en todas las naciones han recibido el misn. 0:impulso. Mien-tras que en unas los vemos invadirlo todo, cruzar por sus di-versas comarcas ramifícate hasta lo iníiíiuto, en olrasapenss

?fi cuenta una linea gene.al, y esta es como un tropeo muer oy desnudo sin ninguna ramjfi, icn. Yernos que en unos paísesse han estendido por cuantos puntps pudieran recorrer, han &gado aso apogeo, si así puede decirse, mientras que en otros se
encuentran en el instante de su nacimiento, muchas lineas en
proyecto, pocas en ejecución y casi ninguna concluida.¿En qué consiste esta desigualdad en la ácojida hecha por
los distintos pueblos de ambos continentes á m invención, cyya
inmensa utilicad nadie puede desconecer? ¿Es acaso que no entodas se ha reconocido su importancia, y por lo tanto no hasido recibida con el mismo emu.-iasmo y ardor? ¿O bien dificul-tades naturales y que solo el tiempo y íos esfuerzos incansables

13{>5

-'

,



La industria yél comerció son dos causas de las qué prin-
cipalmente influyen en lá creación más ó menos variada de las

de ellas. Si alguna duda ofrece esta verdad, fijémonos por ejem-
plo en España, que es una de las naciones en que la cuestión
de los ferro-carriles marcha con mas lentitud, y veremos qué no-
el abandono sino obstáculos difíciles de destruir han impedido
generalizarlos como fuera de desear.

yias-férreis. Así es que estas se inauguraron primero en aque-
llas üoblaciones'emínentémente industriales, en los Centros' de
comercio; pues necesitaban un medio fácil de esplotar los géne-
ros de sos almacenes, y acojieron con un furor creciente los
ferro-carriles," Tal sucedió en Inglaterra.

Secundaron el impulso de la soberana del comercio universal
aquellas repúblicas ricas por sus productos naturales. Ja feraci-
dad de su,suelo ú los minerales preciosos que se arrancaban, del
.seno dé sus montañas. Por esto á las Islas Británicas siguieron
*osEstados Unidos y otros países de América. En estas porciones
privilegiadas del Nuevo Mundo fué donde principalmente reci-
bieron las locomotoras un impulso'tan rápido como sorprendente*
No podía menos de suceder así. Aquellas selvas vírgenes, jamás
holladas por el hombre, encerraban en su desconocido suelo
maderasapreciables, fieras de hermosas pieles y otros objetos de
los mas estimados en el comercio. En sus dilatadas llanuras cre-
cían íosproductos naturales que considera la industria como^artí-
culos de «u primera elaboración, ó frutos estimados por los usos á
que se destinan, unos como sabroso? alimentos, otros como inr.
dispensábles para llenar las necesidades del hombre. To3as estas
producciones de la naturaleza debían ser trasladadas á las ¡cos-
tas para cruzar los mares, y estenderlas por los diversos puntos
del continente ah tieuo, y por con$í»aiente.lis vías-férreas eran
de inmediata aplicación.

' Lá forma dé gobierno influye también poderosamente en el
mavor ó menor incremento que se da á estas vías de .comunica-
ción. Los ferro-earrilés han venido á constituir ona de las pro-
fesiones modernas, urio de los comercios mas aristocráticos, si
así puede decirse, deí dia. Los primeros capitalistas.de cada
nación, ó sociedades constituidas toman por su cnenta mediante
un contrato legal s'i construcción, y es claro que según la ma-
yor, ó menor latitud que on nn país se de á las instituciones
liberales, así tamhion serán en mavor ó menor número, las em-
presas, las sociedades de. caminos. Aquí tenemos también una ra-
zón mas en favor de lo mncho giiese han multiplicado en varias
repúblicas americanas, sobre todo en los Estados Unidos. En
anos pueblos nuevo?, que ac.ihahan de romper las cadenas es-
trangeras que les sujetaron por algunos siglos, sin que ninguna
préócurncion estuviera amigada en su pecho, sin que la som-
bra de. ninguna id»* muerta ofuscara su mente, teniendo solo
delante el actro luminoso de la libertad, ¿como no habían de
saludar con entusiasmo h creación mas gigantesca que en el
presente período han prodiicHó las eiencias?

Hav además razones fonográficas que por cierto son las mas
poderosas, paro rfn> U<¡. reservamos para el próximo número,
en que terminaremos este largo articulo y con él cuanto de fer-
ro-carriles nos habíamos propuesto decir.

(Se concluirá).
C REGÓ RIO HERRAINZ.

El lunes ú'timo se celebraron en la iglesia de religiosas Tri-
nitarias de está corte donde descansan los;restos mortales de
Miguel de Cervantes. las solemnes exequias que la real Acade-
mia española dedica á los que cultivaron Jas letras patrias. La
comisión encargada de adoptar las disposiciones convenientes,
para esta solemnidad, la han compuesto los señores marqués de
Molin's, Catalina, Ferrer del Rio y Nocedal.- El templo se halla-
ba cubierto de. colgaduras negras, orladas de cenefas y orlas
doradas. Sobre ei modesto túmulo se-veian, un .hábito <Je San
Francisco en razón a haber pertenecido Cervantes á la Orden
Tercera, una espada, unos grillos, el único ejemplar, dé la edi-
ción grande del Quijote que se conserva en el archivo de ía Aca-
demia, v una corona de laurel. En la entrada estaban colocados
tres larjetones, uno en el centro con e*ta inscripción: - - .;. \u25a0\u25a0\u25a0-.\u25a0'-:

«A Miguel de.Cervantes . . ;

y á cuantos cultivaron ía.literatura patria,
la real Academia española.>

Eñ los larjetones laterales figuraban los nombres de los aca-
démicos siguientes: en el uno los del padre Carrasco, Jovella-
nos, Berguizas, Cienfuegos,.Melendez, Bajamar, La Roca, Bur-
gos; en el otro los del marqués de SanlaCruz, Montiano, Ríos,
Silva, Clemenein, Hernández Navarrete, Arrieta, Quintara. V

Presidian el duelo D. Ensebio María de! Valle, el rector'dé
la universidad, el general Pezuela y el alcalde de Alcalá, patria
de Cervantes. Cus'odiaban el catafalco, cuatro inválidos, repre-
sentando las glorias militares del manco de Lepante Inútit nos.
parece decir que la concurrencia ha si-Jo numerosa y brillante,
asistiendo varías individuos de todas las academias. Además del
Nuncio de Su Santidad, que ha oficiado de pontifical, han asis-
tido otros varios prelados, como son el patriarca, el obispo au-
xiliar, de Madrid, el recientemente preconizado de Santo Do-

j mingo, el de Santiago de Cuba, el de Oviedo y el de una de las
diócesis de Méjico.

\ El obispo de Calahorra, Sr. Monescillo, miembro de la Aca-
I demia, ha pronunciado el discurso fúnebre tomando por tema

¿Cuál es el hone-r literario de El Hermano del Pueblo que
se ha constituido en censor, fiscal y espía de esta empresa, tres
oficios poco envidiables" que si tuviera pudor le sacaría los
colores dé la faz.

De donde viene, á dónde va El Hermano del Pueblo para
adoptar esa jurisprudencia estulla.'mas propia.de un. país salvaje
que de una nación civilizada? Risum leneatis.

Para contestar á El Hermano del Pueblo es preciso descen-
der, y nosotros estamos conformes con permanecer en nuestra
modesta posición: por eso.es la primera v última vez que res-
ponderemos á las majaderías y á lal^tüatríbas de semejante en-
jendro, persuadidos de que se"ha propuesto combatirnos con las
armas edificantes que pueden sugerir la envidia v él despecho.

Procure El Hermano del Pueblo hacer lo mismo, y no duda-
mos que obtendrá mejores resultados.

En otro terreno nos encontrará siempre: nosotros no nos ne-
gamos nunca á entablar polémica con quien tiene decoro para
sostenerla: pero El Bermano del Pueblo que no sabemos si cono-
ce muy á fondo el eufemismo no nos podrá encontrar porque
nos separa una línea inmensurable.

Por lo demás no añadimos una palabra: nosotros seguire-
mos adelante como-hasta aquí llevando la frente alta, porque
tenemos una fé grande en que siempre hallarán recompensa
nuestra laboriosidad v nuestra honradez.

>osotros contestaremos siempre al Hermano del Pueblo con
repugnancia, porque jamás hemos conocido en la prensa Espa-
ñola un engendro tan raquítico, tan bastardo, tan poco en ar«
raonia con el decoro que debe encarnar en toda publicación
periodística.

El Hermano del Pueblo. Publícase en esta corte un papel
qoe tiene por título el. epígrafe con que encabezamos este suel-
to: desde que se inició este papel en el estadio déla prensa ha
venido atacándonos por todos los medios mas abyectos que se
pueden adoptar: no hemos querido nunca contestar á ese papel
porque no sirve á todas luces mas que para envolver cómo-
damente una libra de arroz, y por esta razón nó puede valer si»
quiera para una lonja de ultramarinos, efecto de que el papel
de estraza se compra mas barato.

El Hermano del Pueblo practica una fraternidad adorable
que cuando menos debe ser hermana gemela por linea recta de
la de Caín. .

pueden vencer, sé han interpuesto al desarrollo de lasiíoeas-fér-
reas, mientras en otros nada ha impedido la rapidez desu ge-

neralización? En nuestro concepto, de este último modo se es-
plica que mientras en unos pueblos se ven por do quiera correr
Jas locomotoras, én otras solo se cuenta con un escaso número
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W^^^^^M^t alraa d**datura
elocuenfe y diÜS £B&Tn d? ™mb,na^ de UQa niaDera
ocupaba col £1rnní&J,K ora.lo «as propias del sitio que33 qu^ efeS nhtf Íerana^ ¥erdader»n^nte acadé-SremoJu üS^«ifií jel0de f udlSCU2S0- de esta fúnebre
las 6oS ü.ua. ma^nlfica o^aesta á solemnizarenalte? í; ti ,a.uoa se dio por terminado un acto que tantoenaltece Jas glorias y tradiciones literarias de España

K.™!S/ranC^'SreSÍdei"es aqm'd¡cen V» » ha hecho el Go-
país, bahgny al hacerla se cree que ha si(J
nada rectos, y muchos opiuau q„e las mé S&ZSSZse reaban seráo favorables* la retirada, sega» oP¡2n delatajóte francés Todo este juego ha dejado ya deTrdLfdópor el geoeralPrtm, elcual'ha enviado á España £3S¿

§M^^&§ una idea de, resoltado

ÁFRICA.

sióri.»

dac^0^- 1la Ca"!ara de dl>tados Portugueses ha re-tESfl í" -" dJtlámeQ. sobre •« P^ecto relativo á congrega!
2 rl,S,0SaS y eDSeQaD2a P übjíca-^comisión, que cfmfessabido, se compone en so mayoría de oposicionistas, adopta eprincipio de que no se debe establecer congregado;reSa
a gana sin una ley especial; de que no se debe perS SSSninguna subordinada á prelado extranjero; de q^aTse!
dTauet:: 1 *?* debeSer ™Á^*Z£;
ítil **?T ül3r y de corP°raciOD atenida poL rtri!C,a-ParUCU,ar; debe ser Iibre Para todosy estarbajóla v,g,lancia e inspección del Gobierno; y de que/a ense-
hmrA°TUCa 1 Tlmmeme Jibre ' respetante la iovioll, biiidad de la casa del ciudadano. Parece que el señor Casi Ri-veiro es quien ha redactado el dictamen
ia de^/T. 23' fraoco-es Pa5o,as ***llevado á cabo ia comple-ta derrota del ejercito amnamtta al cual han perseguido hasta laprovincia de Bm-thuara fuera de los límites 'de 2¡£ CochiÜhiña. ISuestros soldados han Jle-ado Ja mejor parte, sempreenla vanguarda que estaba compuesta de franceses* 2££mandada por el coronel Palanca. Ha habido dos hechos de armas notables de ocho heridos por nuestra parte fono h £•bido^e-ampmarie el brazo derecho; se llamaLaureoao Laurifcye, el segundo balazo que recine en Cochinchina, el primeroJe recibió en Ki-lioa. Ei coronel Palanca estuvo en Ssicion pues una bala de falconete Je deshizo la silla d 1 cabaSono tocándole afortunadamente.- caballo,

Habia algunos casos de colera fulminante.»

Las noticias que á continuación trascribimos están tomadaen su mayor paite de Ja prensa semi-oficiat de la noche
«J^°* dei.^riuc,HeMuley-eI-Abbas trasmitidos por elencargado de negocios en Tánger al Gobierno español, presentanpadt er;urToquidispuesi °á *****fflsÍSSK nle,üSDUeVOá ,íntó de MeíiJIa, empleando para

a ni za enT *"*?* '^á Cercanías deia plaza en los primeros dias de mayo.

niza!!on an^ degUC? iSfl^ "' **tlnPá A,icaDle ,a^em-
n^acion marroquí, ha zarpado esta mañana de aquel puertocoa rumbo á Me.üla, con una compañía de ingenieros, indivi-duos y materia! de Sanidad militar.

Hoy hemos recibido de nuestro corresponsal en Melilla,—
dice La Correspondencia,—!* siguiente interesante comunica-

CRÓNICA NACIONAL YESTRÁNÓERA
de Méjico segúnitSt Pr0VmC'a í TamaUll *paS se ha fondado en con-Juárez y casi todas sus poblaciones envían mensajes ák^generales de las tropas aliadas; la provincia de .Pueb a semuesradecididamentefavorable á los franceses; Puebla IsAngeles y Choluca , h f diputacÍ0Des aj ¿ U^¿ °q«JiZT™^ 1™ AIadriddeJ Átóáfc que el geñera Pnm ha prohibido á los oficiales de su «£áRSgdar nnguna Bot,ciaá los periódicos, y áescepcion del GobSao nadie sae con seguridad la línea, de conducta que ha deseguirse en lo Sucesivo. 4 e

TeciSdard^M^H SeUtham Pt0D- ampliando las noticiasrecibidas de Méjico, dan a. entender que eJ movimiento de roncentracion de ,as tropas francesas reconocía por Susa ef com"K-SEEfr el íratad0 de So,edad
> d~e° d

m
e;aasta el otro lado de las posiciones fortificadas por los meüca-

contKt:!!08

*****6SCrto de «*£

Slí la, c°DSlderan conio imposible: las personas observa

apresa ,«e tomarían ± pn« ¿ lí?*80 •*f"h
intenciones, declaraetonque¿ k-H, híí"*'?',* !°S

de una terrible ysangrienta techa * *"**• Los mejicanos no están ociosos mienirac »<>„»«. .»'• •
salen al campo numerosas fuerS ?2 . : diar,ameDt*

dos nnMA 8Uüas'.y ue!as Potencias aliadas temen á los Esia- ,
d^o de tS0S m,Sm0S aCt0S i0 demUe5lran

' es~ «i r

ÍE^*!^***-stasPotencLquereíiVen ,
smieZ aT;Z» de aS«^dar intacta Ja dcctrioa de Monreo,sm tener que comprar el auxilio de otras naciones para ello. !

cion:

«i

«íWilla 26. Ayer je presentar» al gobernador de estaplaz^ un echerif que habita en las Cabrerizas, los jefes de iosKaDUasdeTrajauoydeMuzuza, y otros moros de Sen susufiraían la pretensión de que se suspendiera basta el 2 ó 5 de



; }¿£bpenny, periódico dé Londres, -anuncia qoeélcuadro del

famoso pintor francés Paúl Delarocbe, Maña Anloniela camir
ñündoal patíbulo, acaba de ser comprado en aquélla capital
por un autiguo cervecero, por el preció de 32¿000 libras, ó-lo
que es igual, por'SJOOjOÓO rs. : : -: -'-

: :-' '

mayo, la toma de^osesion de los nuevos límites por la fuerza, de

las armas, pues esperaban para dicho dia -á :los comisionados
que los marroquíes habianenviado á Fez. .El Gobernador con-

testó que .nada podía ofrecerles; pero que cbraria según Jasj
órdenes del Gobierno. El mismo gobernador, no cesa, de dar,

pasos para resolver, .pacíficamente ,1a cuestión de límites. .No

pnede negarse que ea los marroquíes ba hecho .grande impre-

sión lallegada de refuerzosy : .-vapores..españoles; .pero aun es
dadoso que cedan el lerrenoqüe.su Emperador; se. ha compro-

metido á entregar áEspaña, por medios completamente pacífi-
cos. :Si es cierto loque se-dice respecto 4. Maley-el-Abhas hace

acercar.algunos centenares \u25a0 de moros de rey,*,acaso, los mar-

roquíes-cederán, y la entregaipodrá-realizarse^sin, acudir á las

armas.. . -.:.L-' -V.''-..::'.:'.'-:-:::.-. ->' -V' <
« vElSr. Gayangos prueba con un eruditísimo articulo que

publica.. la 'Revista española, que;el Palmerin -.de InglMerra,.
atribuido por los portugueses á su Francisco ae Moraes, es libro

originalmente español^ y su autor LuisHurlado. Estele impri-
mió en Toledo 20 años antes que el español Andrés de Burgos

imprimiera en Evora el libro portugués, 4uees una traducción
deiespanol-. En cuanto al Amadis de-Caula que -también atrir

Luyen nuestros vecinos á so compatriota Vasco, de Lobeira, el
Sr; Gayangos dice que antes de ios tiempos de Lobdrase.cono-

cía va en Castilla una historia de.Amadis ;cLtada :por trovadore ¿

V^poeíaS. f,.?¿*s ..>. .•:,' •.\u25a0;.-•\u25a0-::\u25a0>\u25a0:;..-:....:

•: -Hamuerto-de viruelas-en -Marsella, á te-;edad de-28.años, el

gigante iilandés Murphy, cuya estatura era de 2 metros 28 cen-

tímetros. Su cuerpo ha sido .embalsamado, y:se asegura que m

áser-conducido ai museo déla histoaia natural de París. Mur-
pby, .que .pretendía ser el hombre mas grande ;de la tierra se

haéia^stimar por las-escelentes -cualidades de sü carácter y su
inteligencia.

El globo se elevó majestuosamente desde el centro del re-
dondel y con ía velocidad de una saeta,-saludado eon los

aplausos de los concurrentes. Los espectadores de lá plaza en un
instante le perdieron de vista, pero desde tcdos los paseos, pla-

l zas y terrados Ja multitud te contemplaba con ana inquietud

- que fué aumentando gradualmente, cuando viéndosele primero

dirijirse al mar y después sobre el-centro de la ciudad, se ob-

servó que era presa de :lás llamas 'Desde este momento todo

éí mundo creyó inevitable la muerte déf jóven^ que continuaba
suspendido, primero del. trapecio .y después de üna.cuerda.á
distancia de unos diez ó doce metros mas bajo que ;el globo:
preveíase que ¿1 fuego no podría alcanzarle, pero ya se dudaba
deque ibaá caer despeñado. La gente segUia atropelladamente
por las calles la direcion del globo, ó subia; afanosamente á los
terrados para averiguar su. dirección" y el fatal desenlace de tan
desastrosa-escena.

El globo, medio qaemado, cayó sobre el terrado deuna casa
que creemos ser la señalada con el número;8,de lá callé de
Petritol, éh disposición de que, quedando parte'del mismo so-

bre la ibaranda del jardín, él acongojado aero mauta, siempre

sujeto de Ja cuerda, permanecía colgado al nivel del-cuarto piso,
sin que nadie pudiera prestarle auxilio en su comprometida si**

tuacion. Según se mos ha r.eferidó,-én:tál estado debió-de que-
marse las manos, y entonces fué cuando -se dejó caer desploma-
dóal jardín, en dontíe;fué auxiliado y socorrido por los vecinos
y los dueños de la casa. -

Una multitud inmensa obstruía dicha calle, la de la Puerta-
ferrisa, la plaza del Pino y todas las inmediaciones del sitio :en
que tuvo lugar tan desgracia o suceso. Fué-necesaria la inter-
vención de algunos municipales de á caballo para abrir paso a

los agentes de la autoridad y á. la camilla que condujo al des-

graciado joven -.al hospital, acompañándole su padre que.había
acudido anheloso en su busca. -Et .infeliz muchacho teñid una
fuerte contusión én una pierna y se quejaba del brazo, :qae lo
tenia fracturado por 'Iapartedélhúmero.

En e! citado establecimiento se le colocó enana de las salas
reservadas para particulares; en,un principio mostrábase muy
animado, pero después parecíaacometí do de «na especie de
subdehrio. El infeliz debía dé haber sufrido -impresiones teriri-
bles, y capaces de hacerle perder éljurcio.

Esta lamentable desgracia ocasionó otra sumamente sensi-

ble. La desasalrosa muerte de un joven que se dedicaba á la
carrera del comercio, el cual encontrándose en un terrado de la

calle de San Honorato, en él preciso memento en que ienia la-

gar el deseensodel-globo, se abalanzó sobre una baranda para
entregar unos anteojos á una señora, y cayó desplomado á 'UO

patio del edificio, falleciendo á los breves instantes de resultas
de la violencia de las heridas recibidas.

Propietario y editor responsable,—i). José Morales y Rodrigues.

No pueden menos de leerse-con angustioso interés, las si-

guientes líneas de un periódico barcelonés, dando cuenta del

terrible suceso ocurrido allí últimamente.
¡Barcelona en masa dice, ha presenciadocon pasmo y agitación

imponderable, una catástrofe horrorosa. Habíase-anundado por

la compaSia acróbata que" trabaja en Ja plaza de toros, la as-

censión de un globo mongolíier, que mediría 32,'Ou'O pies cúbi-

cos, el cual arrastraría colocado sobre untrapecio y ejecutando
ejercicios.gimnásticos, al intrépido joven .mallorquín, que solo

cuenta diez ó doce años de edad. Cumplióse lo ofrecido en el

programa: hinchóse eonhumo, enrojecido popel calor de una

constante llama de fuego, un globo de grandiosasproporciones,
v se dispuso á ascender. Limitándonos por hoy a relatar lo acón-

tecido, prescindiremos de entrar en consideraciones acerca de si

es lícito que se permita exponer la existencia deunsér humano,

y poco mas que un niño, en un globo de dicha clase, en el que

'el osado aeronauta uo cuenta en el momento de peligro con

ningún recurso délos que ofrece la ciencia, y de los que emplea-

ba en sus ascensiones el infortunado Mr. Arban
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imprenta de D. José Morales y Rodríguez, Caballero de Gracia,'í&


